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¡Coyete s’ ha solisidado!
Con el corasón trasbalsado  de 

(tolor y  estom ordidos por la sacsa- 
da que ham os resebido en el tórax 
a l saber la notisia, escribim os es­
tas ra llas pa  donar coenta a  noes­
tros letores del transe fa ta l que 
ha puertao a la  fosa al más bo­
rracho de Jos chaleros, sí, pero no 
por eso m enos querido de mos­
otros, d ’ esta  grey  que, onidos 
siem pre por la m usa inspiradora 
del porje , la sin p a r  N asia , veni­
mos batallando d ía  tra s  d ía y año 
tras año en la ingrata ta reya  de 
desir un m ontón d ' anim aladas 
que instruyan a  la  p a r  que desen­
tornillen de  risa  a noestros aman- 
tísúnos letores.

Coyete ¡¡a y l!  h a  moerto, y, lo 
qu’ es m ás peyor, ha  moerto soH- 
sidado, y, lo que hase  m ás tene­
brosa su m oerte, es que s ' ha  so­
lisidado por im a m ujer; pero no 
al estilo de los que se  ven des- 
presiaos por ella, no, sino por todo

lo contrario, s í;  por no poder so- 
f r ir  las im pertinensias y  el tole 
tole de la  m ujer aborresída, que 
hab ia  arribado a  ser su sombra, 
su jaqueca, su pegote de tiña, 
como desim os los pulcros y  bien 
hablados.

Noestros letores ya  saben, por­
qu’ en distin tas y  en d istantes oca­
siones lo hem os dicho, que dende 
que M acaría, la  besona de Cara- 
iam pia, entró en m al hora en esta 
espiritual m ansión de L A  C H A ­
L A ,  se  quedó tan  em prendada de 
Coyete, que no sab ía  v iv ir sin él. 
Que si li gustaba Coyete porque 
ten ía  m uy buenas sa lidas; que si 
ct3l im Coyete borracho la m ar de 
sim pático; que si Coyete coando 
se disparaba ten ía  m ucha chispa; 
que si e ra  un tro  e l ta l C oyete... 
E n fin, que siem pre lo ten ía  en la 

.boca, lo puertaba en e l corasón 
y  se lo  hobiera volgudo ficar en 
la  bolchaca.

—Htñoreta, yo, vosté, soc capás de coméler
gran barbaritat del mon.

—Be; pues demáneU la meua ma a mon

Pero, sí, s i;  boeno era  Coyete 
pa  estas cosas de  1’ amor. jE l. 
que^ por una copa d ’ a ls w ío  era 
capás d ’ anar d ’ aquí a l Gnido a 
cuarto patas, y en cambio era in- 
capás de  m enechar el morro ni 
p a  resib ír un  beso d ’ amor!

Y  no es que no li agradaban las 
m ujeres, no; pero él s ' atenía ai 
can tar que d ise :

A l p asa r por tu  barraca 
m ’ hases cara  de musolo, 
y  yo, como el pardalito, 
paso, miro, pico y  volo.

_ Que era  presisam ente lo contra­
rio  de lo que pretenía M acaría, 
que s ' hab ia  em perrao en ser la 
esposa legal y  indisoluble de  noes­
tro  tris te  compañero.

E l coal, desesperao ya, desidió 
aixancarse la  vida, deixando es­
crita avans esta  carta, que rtemo- 
losos y  chem ecantes publicam os;

“M i querido D irector de Í./1 
C H A L A  y  compañero Inseparable 
en las cha las: Salut.

"Coando m ’ ancontteis esta  carta 
en el bolsillo zurdo del pantalón 
que llevaré ponido, yo ya  no per- 
teneseré a este mundo que tan 
m aleta m ’ está  resultando. Mue­
ro porque no ^oedo  aguantar a 
M acaría. Me s ’ ha  hecho insufri­
ble, inaguantable, apegalosa, y  me 
produse más bascas qu’ ei aiguar- 
dente a  su m aldita  mamá. N o la 
poedo resistir, no ... ¡y  m e m ato! 
P a conseguirlo m e voy a  beber 
un litro de aguardiente alcanfo­
rado, en el qu’ he  disuelto síneo 
pastillas de sublim ado corrosivo; 
cuatro libras de láudano; ventisin- 
cosientos gramos d ’ anilina negra; 
.•nedia lib ra  de morfina; sinco du­
ros d e . safrán  y  una barsella de 
sem entó arm ado. Todo m uy bien 
rem eneyado en  1’ aiguardiente di­
cho. más dos litros d ' aseite de 
vitriolo y  otros tantos de sal hu­
m ante.

"Si acaso sentís una explosiór, 
es m i coerpo que ha  reventao.

"¡A diós, amigos y  compañero! 
de L A  C H A L A , adiós!

'■¡Adiós, N asia, m i rival en la 
m am ela! Resibe mi ósculo de pas, 
y  dile a tu  h iga M acarla que H  
perdono.

"¡A d ió s ...’ Bueno, ¡bala  adiós! 
— Coyete."

¿ Quién, al leyer esta  epístola, 
no siente qu’ el corasón li hase 
topotón-topotón y  siente que las 
llágrim as li s ’ acum ulan a los dos 
ojos de la ca ra  d ’ a rriba?
, i  Quién es e l dcsalm ao que no 

siente aborresim iento por esa in ­

fam a m ujer que ta l descalabro ha 
hecho?

¿Q uién no reniega d ' este co­
chino m undo v i e n ^  estas cosas? 
¿ E h , qu ién?  A  ver, ¿qu ién ?

¡Pobre Coyete! D e coerpo p re­
sente lo tenem os coando estas ra­
llas e s c r í t ^ o s ,  y  encara mos pá­
rese  sentirle desir sus chistes ma- 
I<«, y  aun mos párese verlo  em ­
pinarse la m arraixa con aquella 
sobríedat que lo hasia.

A hí está, m iratlc. Lo hem os ves­
tido  de  á a j ^ ,  pa  qu ' esté más gua­
po. E l túm ulo lo  hem os hecho con 
cajones de servesa que ham os de- 
m anado prestados a l tabernero  a 
quien él m ás debía, y  p w  ca^ide- 
leros hem os ponido a  los higos de 
la  N asia, que tienen sendas cañe- 
lites en  las manos, am én de  las 
que lis salen de  las narises, enOa- 
ra qu’ éstas no allumenen.

L ’ a tau t es de lo m ás fino que 
se hase en sacos de envasar se-

rraúra, y en la boca li hem os en­
chufado el p itorro  d ’ una bota 
plena de vino de la  Escola Pía, 
por si acaso tiene set en la  gran 
cam inata que va  a  m am prener.

iT odo se lo m erese el gran Co­
yete!

Inútil desir q u ' en  ia  Redac- 
sión estamos que si mos demanen 
un duro m atam os al atrevido.

L a N asia no h ase  más que che- 
m ecar en el catre.

C aralam pia llora, li hase  corro- 
cocos a Chorrisples y  dona de m a­
m ar a sus hijos, blanco y  negro.

Y  M acaría... ¡A h! L ’ au to ra  c ' 
este crimen s ’ h a  am agado debajo 
del catre de la  N asia, y  a llí la 
sentim os scanicar y  rosegar su  pena 
y  algún que o rto  rosegonito de 
pan  que su m are li tira  con disi­
mulo.

Y esta  es noestra setuaslón. Ya 
donaremos coenta .del entierro del 
desventurado Coyete.

-¡Che! ¡Reeatso!... ¡Tú eres el fiU de OttcauaJ... ¡Ve- 
iJtes ai fots no dien en el poblé que tú faríes carrera!
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I — ifcim^, el ve-tii del costat H ka trencat m a  caira-m 
les costtlles a lu seua muller. -y
I -¡Ü a ra m ! ¡Quin remordimerú tan gran deu de 
tindre a  ¡es hores d ara!.

—Segur, perque com \ajiaira era

Allipebre semanal
— i C oyete!... 

i C oyeteJ.i.
¿ N ó  co n testas? ...

— ¿ Q u ^  quirda a l aparato?
— Yo,-«I Dimonio. ¿ N o  está  Co­

yete?
— iP o b re !... ¡A y, p o b re!... jA y , 

ay, ay !i..
— i Che! ¿Q ué es eso  tan to  lloro? 
— ¡Que Coyete ya  no ex is te l 
— ¡ilQ u é ü !
— ¡Que s‘ ha  solisidado!
— ¡Reporga! Pos m e voy a  rese- 

birlo con todos los honores, ¡wr- 
que debe de esta r ya  en camino 
de m is dominios.

—¿ D e  tu  dim onio. Dominio? 
iD Igo! ¿ D e  tu  Dk»momo, dime- 
n io ? ... jA y, que no  sé  lo que me 
parlo!

— Serénate. ¿Q uién eres?
— M acária.
— ¿L a  que am aba a  C oyete?
— Sí. ¡Y  la  que lo ha  portao a  la 

sep u ltu ra!
— ¡Pos sí que baurás sudao! 

¿ P o r qué no 1 habéis puertao en 
un coche fúnebre?
  N o es eso. iR asón ten ía  mi
Adonis Coyete al desir que tú  eres 
un anim al!

— ¿A h, s í?  Pos lo va_ a saber 
m ejor coando caiga en m is manos. 

— ¡No! N o lo allastim es. ¡F.ra mi 
v id a !

— Sí, pero él ha  moerto, y  tú  vi 
ves.

 ¿Y  cómo vivo? ¡Con un deses­
pero como las sesiones de s tn e ' 
continuo y  perm anente!

— Pos m atat, y  aquí f  ajunta-

De perol

rás con él. ¿Q uieres que se  lo diga 
coando lo vea?

—S í. Y  dile. que s i m e quiere «hi 
U puertaré  coando yaya lui barril 
de vino < ^ rtu n o .
—¿Cóm o vino oportuno?
—Vino de  Oporto. ¡L i gustaba 

tanto!
— Bueno, se lo diré.
— D ile tam ién que ahora le  qule. 

ro m ás que d ' enantes, y  que si 
él s ’ ha  perdido p a  n ú , yo quiero 
ser una perd ida pa  él.

— Se lo diré.
— D ile asim ism o que, si prefiere 

en m í un am or platónico, yo li haré  
unos cuantos p latos que se_ chu- 
p lará  los m orros y , adem ás, li duré 
una ram ita de plátanos, que será 
todo un poem a d ' ilusión.

—¡H uey l ¡Che, qué poética es­
tás!
— D ile tam ién...
— M ira, d é ja te  d e  cuentos...
—E so ; dile tam ién que procuraré 

dejarm e de cuentos porque sé  que 
eso e s  lo qu’ él m ás ahórrese en 
las m ujeres. Y li d ises sin fa lta ...

 Bueno, sin fa lta  se lo dises
tú. Yo voy a verlo, y  si lo ancoen- 
tro  te  lo puerto aquí al aparato, 
te  io pongo en com unicasión y  tú, 
entonses, le dises todo lo que te  
venga en  gana. , . ,

 ¡A y, sí. Dimomo! ¡Todo lo
que m e venga en gana! ¡Q ué re- 
guapo eres! ,

— ¡H uey! ¡Che,_ che! Ahora m  
explico el solisidio de Coyete.
— Dim onio...
— ; A b u r!

El pare.—ypsíre 'fiU 'vaám - sen bon 
drmaor de fares.

La mare.— ha fit?
— F la n ta r l i  cára a ta iiiS i'e .

De E Í Castellano, de T o ledo :
“Se ha  confirmado con todas las 

de la  ley que el d ía  9 de M ayo les 
barberos van a señalar una fecha 
como los buenos en los anales tau­
rinos d e-la  afición, lidiando cuatro 
becerros de una renom brada y  bra­
va ganadería."

¿ A  torechar els barbers?
S ’ achuem  dotse pesetes 
a  qu ' eixe d ia  tots élls 
tH lIen-to jqs'H s w pllet,-

'D e  U  iBBteixa fo n t;
"C ádiz 10 {2’30 taróe).— H ^ llq- 

gado a  este puerto iin vapor con­
duciendo buen número de tu ris­
tas.

Al pasar por la A duana los fun­
cionarios les preguntaron si con» 

cían-algún artículo sujeto a re- 
sión f  como les c o i[ te ^ ra n  en 

_entMb n e g a í i^ ,  los 'dttrpleados 
Ies dejaron pasar sin m olestia al­
guna de registro.

En vísta de  ello hicieron públi­
ca m anifestación de afecto y  com­
placencia al servicio de  A duanas y 
particu lanneate  a sus funciona­
rios.”

Vacha, tam bé, nostre aplauso; 
mes cuiden els em pleats 
de  qu’ els que fan  contrabando 
no s ' entefen d’ áquell cas.

De td tig o  Ro/o, de Jaén :
"Como una consecuencia natu­

ral, simbólica, ante la proxim idad 
de la prim avera, ha  renacido vi­
goroso, lozano, con una lozanía in­
sospechada aún por aquellos que 
esperábam os-con optimismo el mi­
lagro de su remozamiento. ha  re­
nacido, repito, e l m ás dem ocráti­
co de ios diarios levantinos “E l 
Pueblo", de Valencia, fundado por 
el m alogrado novelista Blasco H>á- 
ñez.”

¡H om e, vacha y  diga tirri! 
Perque no ein cap  en la cholla 
qne li díguen malograt 
a qui morí en  plena gloria.

El Di»udkani.—Perdó, señora, pero 
vosií refíirda a ma mare, qu‘ en glo­
ria estiga.

Ensalá de tote« herbes
—Vine a que me servixques de 

padri.
— ¡Cóm! ¿T e  cases?
— N o; m e batixc en un home que 

m ’ ha  ofés gravement.
— ¡A h!... A ixó es a tra  cosa. ¡M ' 

hab les asustat!

► ^ S a p a ,.^ b ''d e  C h o rn o ?
— Pero ¿‘no ho s a p s? ... ¡E l po­

bre ha  deixat de sufrir!
— Exfúicat m és, perque d it d ’ 

eixa form a np se sap  si es que 
ha  m orí... ó ha enviudat.

L a sogra cau a  1' aigua, y  li cri­
da  al chendre:

— ¡P er p ietat! ¡Peixcam , si pots!
'  t--¡Im p o n t e ! ¡C bustem ent a s ^ ' 
.^ístó prohí6Í|. petaccar ! T

En un país aon ex istix  el d lv o rs : 
— Pero, home, ¡quina cosa m ^  

ra ra l ¿C óm  ebce chuche acsedix 
al dívors sinse liechir avans la de­
m anda?

— Perque «ixe chuche ha segut 
el prim er m arit de m a m uller... y 
ya  la  coneix.

—H ala. Toni, cómpram el véstit 
que vérem  air.
— Es el que fa  cuatre en dos 

sos, y nostres rentes no permi- 
tixen fe r ta is gastos.

— Pues m e m oriré de pena, y  1’ 
enterro te  costará més qu’ el -ves- 
tit.
— Sí, pero haurem  acabat d ’ una 

vegá pa sempre.

L a  muller.— ¿Y  a  m a m are no 
li has dut res del cam p?

E l marit.—S í; una sistella  de 
setes.

L a  muller.— ¿N o serán veneno- 
ses?

E l m arit.—^Ya ho vorem  cuan se 
les menche.

B e n j a m í n  L ó p e z

l i a r

CONSULTOÜI CHALERO:

¿Qué desicha vosté saber?
Vostés, cá iiestan i a una pregunta nos­

tra, digueren que si fea  fa lta  el port de Pe-, 
nicarló no el farten. Ara resulta que ya 
está aprobat el ferio . ¿Q ué tenen que dii. 
vostés a cT a ixó ?—D os E n t u s i a s t e s  (Beni.| 
carió).

Que nosatros ho  idguerem  pa  p icar 1:
am or propi deis qae ho ten íen  que acordat.i
cosa que ham  conséguit. pér lo  que se  feli-
sitem  nosatros y  els fellsitem  a vostés.

« « *
¿Q uins vestits  gasiaben cuan al rey 

P ep e t.'— JosK PiÑOL (Poyeta) de “Li 
Chunga".—  Elche. ,  ,  '

Chaqueteta de bolero, chaleco de ran-i 
tas ía , pantalóns curts, bom bachos, de coi 
lor de  dátil de ram eta  en galons d ’ a tak ; 
calses rám echaes de fil d ’ aram , e s p a r ^  
ñes d ' espart, som brero cordobés, f a i»  
turca y  bengaleta de caija fofa. N o s’ es- 
tilaben els guants n i els calsonsillos. y  « 
cam isa solía ser de  te la  de m árfega.

¿Per qué en la nit del d fa  14 de De- 
sem bre fea  así aire calent habent neu es 
la  serra de  C r m H e n f . > — L ó p e z  d e l  C i< 

c a r r a l . ,  „  ,  ■
Perque to ts “bufabcn de calent a l sen 

tir  e l fre t que fea, y  ¡ciar! en tan t de bufil 
conseguiren ca lfar el aíre.

¿Entre vostés hia algú que li diguen  
Pepe A lbert?  S í  es algú de  vostés, ¿quin  
pseudonim- gasta? S i  per el contrari, -ao 
es ningú, ¿quin  es el nom  de p ila  de  S e ­
rafín Sebollino Chorrisples? Supone qae 
m  será un secret.— P a q u i t o  l ’ E n g a s t a o r .

No, señor; no coneixem a ningún Pepe 
Albert, al meñs com a  colaborador de LA  
C H A L A , que use un pseudonim. E l nom 
de pila  de Serafín  Sebollino Chorrisples 
no es ningún secret, y  a -vosté particular- 
ment no tindríem  ningún Inconvenient en 
dirlil. A ra, ferio  públic en lo periódic,
aixó ya  es fariña  d ’ un atre forment.

» « *
¿Per qué han de  ser millor: els alls 

de Villena, els naps y  les figues verdals 
de Crevillent, tes pom es del Rio, les to­
mates de la M arina y  la seba de Molina, 
que les fru tes  y  hortalises chermanes, de 
atres p a b l e s . J o a q u í n  S e g u r a . — Elche.

Per la calita t de la  té rra  que s ’ adapta 
a les sustansies components d ’ eixos íru ts. 
Per e ixem ple: una té rra  rica en^ m osquits, 
donará bons alls p er lo que piquen. E ls 
naps y  les figues nesesiten ie r re s ; pera  els 
prim ers, d u res;, p e ra  les segóns, humides. 
Les tom ates nesesiten bones clóchtnes_, y 
per aixó les m illors son les de la  M arina. 
Y etc., etc.

— L e 7iianera, ¿que me tvoet -els po­
llastres y ara vols que te 'Is compre?

—¡Otar! Com els ha a ia t vasté, deu 
estar c07weHBut de que son molt bons y 
grasos.

N otisias llocables
El tiem po.
Seguimos disfru tando d ' im 

tien^>o presioso, sobre todo allá 
a  la  m atinada, en que la  N asia 
viene a servirm os ia lle t al catre.

E l sol contenúa, en el pentá- 
gram a m usical, hasiendo de las 
suyas. E l -viento no ha  bufado tan 
foerte estos d ías, cosa explicable 
si se tiene en coenta que h a  des- 
menuído la  venta de  fesoles en el 
mercado de A bastos.

E l term óm etro lo hem os em- 
peñao, perque ¡p a  lo que mos 
servíaj-»,. ;■ ■ -• i' (̂i

E L b aró iie tro , id., u5., ía.
Tiem po probaW e: Qatulénto y 

herm afrodita.

H em os tenido el gusto de re- 
sibir una botella (k  coñac m arca 
“C oyete”, fabricasión espesiai de 
la fáb rica  de licores de noestro 
partecular amigo el sabio quím i­
co Godofredo Frenillo.

Con la  botella  venían unos si- 
garros puros y  una invitasión a 
una cuchipanda en el Vedat.

¡H om bres asi son los que ha­
sen fa lta  a los chaleros 1

Pa estudiar las plagas del cam­
po y  sim ilares han  em barcao pa 
la China los entendidos fotógra­
fos A nacieto Sim bom beta y  Ro- 
bustiano viequillo . ■

Su intensión es fotografiar las 
plagas pá  estudiarlas detenidam en­
te  en su laboratorio.

Pa eso de la s  plagas s ’ han 
llevao m uchas placas.

Que tengan boen viaje y  que 
no los hagan víctim as de las tur- 
bulensias chinas. Amén.

D e paso  pa  la  Pechina h a  pa­
sao por noestra calle  el carrito  de 
la porselana con noevos artículos 
pa  ia  venta, entre los que h ay  unos 
servidores con ansas, bechos a  la 
m edida del consumidor.

N aide ii compró nada.

—S i  «o s ' eiÉw iqrehré a l mea merril. 
—Si es el tío aquell chicotet y caho 

que ̂  ha amagal «nwí m‘ ka viét, ya 
pot cridarlo ¡lialal

D e P aella
Retalis de p re n sa :
"E n  C ... ha  fallecido la hono­

rable señora viuda de don T . G., 
m adre -política del eminente m é­
dico don J. R."

¿ S c ^ a  d ' un m eche em ineot? 
¡A ra se expliquem  que hacha 

mort!

“H uevos de M arzo consumo en 
D iciem bre, porque los conservo 
con Preparado Ram os, gasto abun­
dante, no tiro m alos y  salgo bara­
to. U n kilo  para  2.000 huevos, 
siete pesetas. Juan  Ramos.—Lo­
groño.”

H ia  que propagar eixe prepa­
rado. ¡Lo que s’ alegrarán algúns!

R elatact un su sé s :
“Ign& ase cómo, Soríano se  ca­

yó desde lo alto de  ima pared, re­
sultando con la  fractura de  varias 
costillas.”

¿ N o  seria qu’ estaba  fen t de 
hombre-mosca ?

U n anunsiet:
“A lquilaría  tres magDÍficos alo­

nes para clínica, despacho o pa­
ra  huésp ed es...”

¿ A lo ip ; p a  ,^u 4 s |M d 9 s|i^
¡E l gran negosi! ¡E n  !ó qu’ ells 

desichen volar!

¡M iiá tú  si el dimoni té  cara 
de p o rc !'

“D espués de activas pesquisas, 
la  policía ha  detenido a  una ban­
da  de ladrones cuya ’ especialidad 
era e l robo. ”

¡U ad res  que se  dediquen a  r<5- 
bar!

¿H an  v is t vostés cosa més estu­
penda?

U n bon consell.
“E vitar toda disputa antes, (du­

ran te  o después de ima com ida.’' 
Be, ¿ y  cuán podrem  disputar?

I r Monólec de Vísanteta

—¿Tp;'.'- ilwtw'r te.'V'l taiiís deutes? 
—Si: de. pué.' q^ic yo he acabat de no 

pagarle-: pteAe e» la i-0 '>spN.«'a fnn
iranqu'h'

P a vore coses, e n  el mon.
Vechen ésta ;
“En Sum arta, el viento designa 

:l tiempo que una viuda debe per­
manecer sin contraer nuevas nup- 
:ias.

Apenas m uere el m arido, la  yiu- 
ia  planta a su puerta un m ástil 
.-on una bandera.

JÍTientras ésta perm anece intacta 
cieñe la m ujer la  obligación de ser 
fiel a la m em oria del difunto, pe­
ro apenas el aire hace un desga­
rrón en e l trapo, queda libre y pue­
de aceptar el prim er hom bre que 
se le presente deseoso de  casarse 
con e lla ,”

Si aixó es fera  así, ¡qué pron- 
-!s es farlen  a trosos les bancksres!

(Del meló-y-drama titu la t “Pas- 
rualo y VNanteta o el Tribunal 
de Favara", del selebrat poeta  
Chusep Bernat y  Baldovt.)

Apurem  de una vegada, 
ya que D eu m e tra ta  aix ina... 
la  causa, que de fadrína 
pasar no em deixa a casada. 
¡T anta soletat m e enfada!
¡m ’ om pli el cor de hipocondría! 
perque vech que huí en lo d ía  
p e ra  una filia de  Adán 
no h ia  desgrasia més gran, 
qu’ ei quedarse pera  tía .

Tan sois saber yo em  prom et 
pera eixír de ductes pronte, 
per qué a mí m ix to rt el conte, 
y a  les atres els ix  dret.
¿Q uin  m al, siñor, yo hauré fe t 
pera  haberm e m alait?
¿no  tenen totes m arit?
¿pues si el tenen les demés, 
yo quin pecat he  comes 
pera tindrel p roh ib it?

N a tx  la  gata en la  pallisa, 
y  apenes en té rra  cau 
cuant ya 1’ alegra el mau-mau 
del prim er gat que divisa; 
y  encara que ella  indesisa, 
s’ amague baix  de una taula.

el ga te t se acosta, m aula, 
y  el seu am or 11 declara,
¡ y  a m i que tinc m illor cara, 
ningú em  diu  im a paraula!

L a anguila, que es vol casar, 
siga en 1’ ivem  o en 1’ estiu, 
si no te  novio en lo riu, 
entra a buscarlo en la m ar.
Y cuant no pot encontrar 
am or de la escata fina, 
de dins cuansevol pechina 
li sa lta  un sam aruquet,
¡y  en lo mon no h ia  un peixet 
pera  esta pobra sardinal

Ou la focha en la  A lbufera 
el mec-mec de algún sarset, 
y  la  guala el pet-pe-ret, 
y  el piu-piu la cagam era; 
la tórto la prisionera 
sent el cuc-cuc dins la gabia, 
y  hasta  en los boscs de la A rabia 
amen les p lantes que broten;
¡y  m entres to ts de goch boten, 
yo m e m osegue de rabia!

L a goseta, que D eu cría 
pera lladrar y  res més. 
sem pre em  porta  dos o tres 
que la obsequien a  porfía .
Sois per donarli el bon día 
cuant va  forta com un tac, 
hia qui es reventa en un bac, 
volent eixirli al d avan t...

¡y  a  m í, que no corree tan t, 
ningú em  fa  m ay el guac-guac!

Va buscant la  herbeta verda 
la  vaca per la devesa 
y  aplega el bou y  11 besa 
aquell front en tan ta  esquerda. 
Pera que el pasto  no perda 
cuant Hígada e s tá  a la  estaca, 
ell m ateix  la  fam  li aplaca 
portantli brosa al pesebre,
¿ y  yo, en tan ta  sal y pebre, 
no valdré m és que una vaca?

L a burra en tan  poca trasa, 
pera  inspirar cants de amor, 
pronte encentra un trovador 
que la m úsica li fasa.
No digam  que valga m asa 
el novio que la  molesta, 
pero es ben sert en ta l festa 
sol pedre de goch la sa ría ...

Cuant més li vach pegant voltes 
a este dolor que m ' aqueixa, 
més s ’ enredra la  m adeíxa, 
quedantm e en les trenes soltes. 
¡Q ué Iley fe ta  en cam istoltcs, 
que es tem ps en que to t s’ estila, 
en negarm e no vasila, 
cuant de Ilibertat se trata, 
lo  que D eu d<ma a  una gata, 
a una focha, y a una anguila!

m
M.

h

G u ita rra  en  m a
,víós la quiero blanca y  sosa  

que no morena y  con gracia, 
perque al manco no beurá 
tan t d ’ aiguardent com la N asia.

S i yo  fuera cazador 
y  tuviera una escopeta, 
no m arraría  en el tir  
a una sc^ra  o cuñaeta.

Di a tu madre que sin falta  
me venga a hablar esta noche, 
y  si no vol víndre a  peu 
que se compre un carricoche.

Pobre m e acosté, y  en sueños 
1 ’/ lleno de oro m i cuarto, 
y  al despertarm e es torná 
to t aquell or en asfalto.

Tu cara es un so l'herm oso , 
tus cabellos son los rayos, 
y  eixe sarracaps que portes 
et servix de pararrayos.

V i s e n t  P a l a n q u e s  

(Benicarló)

C arta  oberta
[Al públicj

Bon públic y  intelichent,
A  to ts vos vuHc fe r present, 
per estes ralles q u ' escric, 
qu’ em  retire  d ’ este am bient... 
¿ P e r  qué? Seguix, que así ho  dic: 
En e s ta  comedia  hermosa, 
triunfadora y  victoriosa, 
mil papers yo he  presentat, 
de lija , de verts, d e  rosa ... 
m olts nous, y  algúns rem endatf 
M és be o més m al, presentí 
els papers que fe r poguí; 
algúns m ’ els ovasionaren, 
si be tam bé yo observi 
qu’ els m és, pos m ' els patecharen. 
M es els que son m als actors 
(que son ta l com yo. señors) 
y  qu ' els seus papers fan  mal, 
al haber atres miHors 
s ’ en van directe al corral.
Y así, encá que no ho  sospechen, 
sapien vostés que cam pecnen 
atres actors m es machors.
Yo em  retíre  sens qu’ em  vechen, 
perque sobren els menors.
Q u’ e l qu' es actor chicotet 
y  fa  el seu paper m al fe t, 
per ningú es m ay  achudat; 
el tenen ... com a un drapet 
y p ' el més gran  es burlat.
P er aixó em  vullc re tirar, 
públic, que has sabu t chusgar.

y  te  ho fas present a tú, 
perque no  vullc acabar 
sen t la  risa  de ningú.
Y a per fí done el rem at, 
que ya teniu explicat 
per qu’ em retire  al fem er;  
perdona si he  presentat 
tam bé m al este paper.
Y  com chic intelichent, 
en cariño y  fínament, 
a tots salude en decoro 
y  fa  mutis p er el foro

F e i t o  d e  C a r c a i x e n t

C antars
Son els teus ullets, chiqueta, 

dos d&vellets de 1’ invem , 
encara qu’ eres bixqueta 
y m ires contra el gobern.

A  Pepiqueta M aycalles 
li ha  ix it un novio m olt ric, 
m es s’ ha  d ' ap retar el talle  
perque se li unfla el melic.

Me digueren qu’ eres guapa; 
pero veig que m ' engañaren, 
perque eres negra y  m olt chata, 
de ra c h d á  qu’ e t pegaren.

C k i q u e t  d e  B e n i m a .m e t

Cuentos semanals
Efo e.*4 molt

U n crim inal em pedernit, as pi- 
rant a i foc etern, a rriba  a 1' infern 
en la  intensió de  porgar els seus 
pecats.

U n -diable ordenansa 1’ acom pa­
ña al despaig  de Pere Botero, qu’ 
está- sentat en un sillo rodechat 
d ’. uns cuants condenats distinguits.

E l secretari pregunta a l crimi­
nal:
— ¿C uántes pendensies has pro- 

m ogut?
— ¡Vint!
—^No son moltes. ¿Y  robos?
— Deu.
—Tam poc es gran cosa, ¿Y  ase­

sinato?
— ¡Set!
— U na m iseria.
— ¿ S e t asesínate son una mise- 

r ia _ e x c la m a  el .crim inal sinse po­
derse confindres-^. ¿Y  qu’ es vos­
té  que de to t  f  a ta is  despresis ?

—¡Soc H erodes!

£1  fill del ekodío
E l m estre díctá un problem a d ’ 

aritm ética ais seus alumnos.
—A  v o re : yo  fa s  un préstam o de 

dosentes pesetes a l m eu veí, a  
un interés anual del sis per sent; 
el m eu veí em to m a el préstam o 
al cap  de sinc m esos. ¿Q uina can­
tita t m ’ ha  de to rnar?

E ls alumnos obrin la Hibreta y 
es posen a  fe r operasións frené- 
ticam ent. .

U nicam ent Isaac, íiH d  un cnu- 
dio usurero, queda en els brasos 
creuats sinse le r  res.

¿Y  aixó, Isaac—li d iu  el m es­
tre , qué no has entes lo qu’ he
d it?  ¿Q ué esperes pera  resoldre 
el problem a?

 ¡O h!— exclam a Isaac— . A  mi,
señor m estre, les operasións de 
préstam os no em  comensen a  in­
teresar hasta  a  p artir del dotse 
per sent.

íá "  entura de B afel
R afel va anar al ball de V "Ar- 

t is tlc ”, un d ía  de Carnistoltc-:, dis­
post a  fe r una conquista. Apenes 
hagué en tra t en la saU , els seus 
ulls se  fijaren en una d¿cota_ alta, 
ben fe ta , que anaba dé m arinera, 
y  que, a  per.ar de po rta r la cara 
tap á , debía de ser bonica com un

— Escolta, p renda—H digué - .  
¿N o  tens com pañía?
— ^No, pero no e t vuUc.

— ¿Y  aixó? ¿ P e r  qué?
— lÉ’erque no m ’ agraden els ho­

m ens que tenen una peca al baix 
de to t de la esquena.

Y. rien t com una loca, la m áix- 
quera fucfai y  desaparegué entre 
la  chent. Rafel es quedá perplejo. 
A ltó qué li hab ía  dit la m áixque- 
ra  era sert. A llá aon s ’ acaba T’ 
am ericana tenía una peca grosa y 
m olsuda... Pero, ¿cóm  redim oni 
ho sab ía  la m arinera?

E l pobre chicot va estar rum iant 
to ta ia  nit, ¿S i sería  Serafm a? 
N o ; era més alta  ésta. ¿P o t ser 
la  Pura, aquella churreta? Impo­
sible. E ra  més baixa. Y m ental- 
m ent aná repasant la Ilista de les 
fulanes que li podíen haber v ist 
la  peca, y  no podía identificar a 
la májjpquera.

R e s : que li fastid ia  la n it la  bro- 
m eta aquella.

A rribá a casa pensant en la d i­
chosa m aixquereta, a la  cual no 
pogué tom ar a trobar.

A  r  endem á, p ' el carrer de les 
Barques es trobá a  Susana.
— ¿Q ué ta!, don R afel?  ¿Y a es- 

troba b e?
— Divinament. N o m ' han mcles- 

ta t  més.
—^Ya ho  sé, ya. H asta  pot anar 

ais balls de m áixqueres...
Rafel tingué una inspirasió.

— ¿L a  m arinera?...
— E ra yo. Pero, per Deu, no em 

descubrixca. E l doctor Salat me 
despacharía.

L a ta l Susana era una enferme- 
'  ra  de la clínica del doctor Sala?, 

aon a Rafel li varen operar les al- 
morranes.

El raalalt.—('fllt-MiVa/'í; — vols 
beuref
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¿Has niésclai arena en et mere? 
S>, señor.

, flod batechat el vi, y fet el Aoco- 
Uti" ‘le de raeJtola?

■•il, seiior.
MoU he ura anem al Conyrin de

.e / '4 4

—¿Has contal lol cl leu pasat a U* 
teua liona?

— ¡•/ni ara no ke iinyut tcmps: sois son- 
dos nfig casals. ,

n i t r t i n g a l a  d e l  t í o  ( | n i o o
Al a m k y  barber Carmelo, en to de 

molla guasa.. .  y  barb¿rqae es)
E l tío  Quico era un valensiá d ’ 

aquells de la soca, d ivertit y  cha­
lero. N o pasaba sem ana que no 
anara a fe r la seua ''p e ro lá”.

E n  el ta lle r d ’ ebanistería, aon 
treballaba, no trobaba ya  com­
pañs qu’ el seguiren en le.s seues 
cuchipandes, p e r  lo qu’ e l tío  Qui­
co se donaba a to ts els dimonis; 
pero  desidit a fem e una chont en 
els compañs del ta ller, li comuni­
ca  a ú  d ’ ells, en ei que més cot- 
fiansa tenía, una idea pera  conse- 
guiro, la que fon asep tá y  posá 
a la práctica inm ediatam ent.

Comensaren a  parlar, davant de 
tots. deis apuros p er que pasaba 
una fam ilia nescsitá, preparant 
a ix ina el terreno pera el disapte 
siguivnt, en el que, al cobrar el 
cborr.al, feren  un guant pa aliviar 
en algo a  d ' aquella pobra fam i­
lia , y  al cual contribm ren tots molt 
gustosam ent.

L;. semana vinent se la pasa­
ren  com entant de nou els apuros 
d e  la fam ilia y  lo be qu’ els había 
vingut aquella recolecta, per lo 
q u ’ es desidí repetirla  al a tre  di- 
aap te , lo qu’ es feu  en gran éxit 
znonetarí.

Y  arriba un d í ^  de  1’ a tra  sem a­
na, en qu’ el tío  Quico doná la fa ­
ta l notisia de que tres  individuos 
d ’ aquella fam ilia habíen fe t coll 
de  figa, y  suplicaba a to ts a  que 
asistiren  al soterrar.

— D ebem  anar to ts chunts— els 
d ía  e l  tío  Quico— . Y a l efecte, si 
vos pareix , se reunirem  demá a 
les deu del m atí a  la porta de casa 
Balansá. A llí es farem  una casa- 
Ila y  acudirem  a  la casa deis di- 
funte.

A ixina quedaren. Y to ts reunits 
ya , em prengueren el c a r r *  de Pi 
y  M aigall am unt.

—¿A on es a ix ó ?—preguntá algú. 
—A hí prop, en Rusafa.

E fectivam ent, arribaren a Ru; 
sa fa  y  el t ío  Quico els encamina 
a  casa el Mallac.

E ls  compañs com prengueren en­
tonses la m artingala del tio  Orn­
eo. pues éste, en to com punroit, 
els d i ^ é :

—A si tenim  ais tres d iíunts!
Y  els señalaba tres  magnífics 

pollastres qu ' estaben ya  apunt de 
ser trosechats pa  ferlos en una 
paella.

Escuse dirlos que la juerga que 
s’ arm á fon de les que no s’ olvi­
den en la vida.

J o s é  M a s ip  (a) N a p

—¿Aguanta ó*te.' .Vos estdparlaul de 
la ventadla de la forsa hidráulica y  til 
tira iota l ' i4gua qne »' Ita begut!

L  K a c M e s
{Sosesos imaginarios rigorosa­

mente históricos, palabra d  ho­
nor.)
B l  c o n f l i c t o  r e l i c i o s o - m k j i c a n o

^ s  crueles y  sanguinolentas 
colisiones que venían susediendo 
en Méjico entre elementos de las 
m ateixas ideyas re!%iosas ha to- 
cao,^ afortunadam ente, a su & .  
L a ideya ha  partido del general 
Escobar, que ha  barrido ios tem i­
bles choques entre elemientos de 
su mismo ejérsito , que tan  sien- 
sibles resoltaos venían donando. 
No solam iente ha  partido  la ideya 
d'_ Escobar, sino que ha  partido ta ­
mién por el eje a l general Calles, 
que veía com plagudo cómo se dies- 
m aban las tropas contrarias ellas 
mismas_ a sí m ism as. L a ideya ha 
consestido sensillam ente en que 
E scobar ha obligao a su ejérsito a 
que se f ic a tc .a  la cab e íá  sendos 
sombreros «bombrnes u hongos, de 
color gris,' cuyo déstíntivo re lig o - 
so ha  evitao ya que noevas y  san­
guinolentas luchas tovíeran lugar, 
pues las tropas conosen inm edia­
tam ente por los som breros qué se 
tracta  de com patriotas.

Pero heu  aquí que Calles s ’ ha 
enterao y ha ordenao inm ediata­
m ente que los elem entos protes­
tantes toquen su cabesa. cemo des- 
tintivo relii^oso, con sombreros 
iguales de distinto color; así m a­
teixa h a  ordenao que la tropa fe ­
deral toque sus cabesas con hon­
gos color chocolate, .y  que las ban­
das de  m úsica toquen ... pasa~ca- 
lies coando lo  vean a él.

L a resolusión de Calles a l con­
flicto de  las setas religiosas, no 
poede ser m ás natural ni lógico. 
P ara  las  se ta s... ¡nada como los 
hongos!

K a c k o c h e s

E s t e  n ú m e r o  h a  s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  Igu-  
-  -  b e rn a t ív a .  -  -

Por el tele y por la radio
(Servisio espesial de L A  C H A L A )  

IN SE N D IO  
En una ferre tería  que h ay  por 

ah í en una calle  d ’ esas, h a  ocurri­
do  un insendio, provocao a l pare- 
ser, porque un ^dependiente tiró 
xma punta de  sigarro en  e l depar­
tam ento de forrellats y  frontises.

E l foego prendió en un forre- 
lla t y  se propagó rápidam ente al 
departam iento de tom illos y  pun­
tas  de París y  d ’ a llí al de W . C., 
bisicletas y  sim ilares.

E l foego, favoresido por aquellas 
m aterias com bustibles, se p ropa­
gó r a  pocos m inutos a l resto del 
edifisio, y  a las horas d ’ ahora  es 
tan  imponente que por m uchas pua- 
ladas d ’ agua que tiran  los bom­
beros no podrán apagarlo.

N o se tienen notisias de  que hai­
ga aparesido la histórica camisa 
de la Lola.

K a k a l

FA L L ESIM IEN TO  
H a corrido el rumor, m uy insis­

tente por sierto, de que ha fallesí- 
do el bravo lidiador de toros Pepe- 
Híllo.

Encara que la  notisia no se da 
como sierta, casi que poeden os­
tedes darla como cosa hecha.

K a k a u

D E SE A  CASARSE 
U na señorita chilena desea con­

traer m atrim onio con un español 
de buenas cocdisioneS, que sepa 
leer y escribir; ella sólo cUenta 
con 214 Eneros, P a ra  más de ta ­
lles, la olivera del cantón.

K a k a u

H A  CHOCAO U N  A REO  PLANO 
E sta  m añana, sobre las 114 ho­

ras, 914 m inutos, ha  chocao mucho 
ver un areoplano sinse alas.

D el caso se  ha dao coenta  al 
gobierno de la  sucursal- del "H o­
tel P iernas”, en M adrid, por si se 
tra ta  de un fílomeno.

K a k a u

A yer a boquíta noche, en  una 
casa de campo de las ajueras, foé 
ancuentrao el caláver d ' un hom­
bre qu’ a l pareser estaba defunto.

Paresia tener de vente a cuaren­
ta  y  sinco_ anos de edat, fadriao 
y  un poquito tartam udo. ¡A h! Te­
n ía  una perla en un ogo, hu ít a m ­
ibas en un calsetí y  ,un qiujal 
cucao.

C uando I’ ancuentraron estaba 
fícado dentro d ’ un cabaso de femó 
y  ten ia  sicrrados, con un serruche, 
las dos cam as, los dos brasos y 
la cabesa d’ arriba.

Tam ién ten ia  sierrada la  boca, 
los tres ogos y  un h ijo  en la  Bene- 
ñsensia.

A l costao del cabaso hab ia  un

£1 cH nt.— ¿ Y  di*t vosté qu' es tota la 
estampa de m m  p a rtí 

£1 pimor.—.4úri»a me ’l  va deserture
vosté.

Bl fli-iit.~®ití)»,r«« soc felís, perque 
yo no he conegut a mon pare.

serruche sanguinolento, p lrao  de 
sangre cuaüada.

Como verán, el caso tiene mo­
chos pares de bem oles, por lo que 
cale haser varias preguntas;

¿ E stab a  el m oerto en e l cabaso 
o se  dixó caer en i ' agonía de la 
m oerte? ¿ E s ta ría  aborrido de vi­
v ir y  se su isidaria?  ¿E sta ría  se­
rrando alguna fu sta  y  se le escapó 
e l serruche? ... Entriga.

Pa postres, el caláver no ha se­
gudo dentificao.

¿Q uién se rá ? ... Misterio.
P a q u i t o  l ’  E n g a s t a o r

Olíveteos del euquülo
A  “Un fam aor d e  Carcaixent pa 

que se  les fa sa  en una ensalá”

—¿ E n  qué Ji sem bla Barselona 
a un sastre?
— En que te  metro.
— ¿Y  un sastre  cuant va a  ta llar 

a  lo que yo  tanque la  m eua burra ? 
— E n  que “es-cuadra”,
— Ŷ un equipo de fútbol a una 

chaqueta?
— En que té  delanteros.
— ¿Y  un Iladre a una sastre ría?
— En que ."roba” per así, "roba” 

p er allá, y .. .  prou, che.
F e i t o

(Carcaixent)

— ¿E n  qué II sem bla un recluta 
al pagaor d ' un Banc?
—E n  q u ' están en caixa.
— ¿ E n  qué H sem bla una cate­

dral a  un periódic?
—En tjue té  columnes.
— ¿Q uin  es el colmo d ’ un peix- 

caor?
— ^Tirar T ara a un cam p de pc- 

breretes, a vore si piquen.
V. T. M. A.

Cuento curt
E nseñant un re trato  a l oli, del 

sigle XVn.
— E s ú deis m eus antepasats.
— ¡V acha un  capricho de  re tra­

ta rse  en trache d e  C arm stoltes!
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VIAS URINARIAS 
IM P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

DEBILIDAD N E R V IO S A
d e  iu ( r í r  iB Ú li lm e n te  d e  d ic h f e  e n le r m e d e d e » *

: gr«clA «  b I d e s c u b r tm ie n io  d e  lo s  i

OS m  Db. SOIHE
Vías urinarias: BleBOTTB|iB Ipurĝ ctoivCbU e. (g- 

d a s  s d s  m a n ife s ta c io n e s ,  a r e t r i t f s »  1 
p r o s t e t1t i$ ,  o rquk li«>  c ic ii tis»  ^ o i a  m tlk l* r«  e tc . ,  d e ) h u m h re . ( 
y  v o lv l l l s ,  v ag lm ltU f m e t r i t i s ,  o r e t r i t l s ,  c i s t i t i s ,  a n e x i t i s ,  • 
f lu jo s ,  e tc . ,  d*? U  m u je r , p o r  c r ó n i c a ^  r e b e ld e s  q u e  s e n n , s e  j 
c u r a n  p ro n to  y  r a d ic a lm e n te  c o n  lo s  C a c b e ts  d e l  D r .  S o l v r i .  | 

Lo.n é n ie fm o s  s e  c u r a n  p o r  s i  s o lo s .  Sin in y e c c io n e s , la v a d o s  y  a p l ic a c iú n d e  s o n d a s  y  bu- \ 
r a s ,  e tc  . t a n  p e l ig ro s o  s ie m p re  y  q u e  o e c b c f ta n  I t p r a a e n c i a  d e l m edico» > n a d ie  s e  e n te i í ' 

n te rm c d a d  V e n ia l  9 * 9 0  p l a id e  <?ni p la s .  c a fa .
I m n i i r í » 7 a c  r i . »  l a  c a n o r a -  S l f l l l .  la v a r io s is ] ,  « « z e m iu .  h e n » « » . *>««'•»» » •»» - 
i l l i p u i c z a s  U C  l a  s a i l l ^ r c .  c « m »  ( l l» « a s  d e  la s  p ie r n a s i  c r u p c l o n e i  e i c r o f u -  •
lo sa s#  e r i t e m a s ,  a c n é ,  u r t i c a r i a ,  etc.»  e n fe rm e d a d e s  *que t í a n e n  p o r  c a u s a  h u m o re s , v i c i o s  i 
o  in fe c c io n e s  d e  la  s a n g r e  p o r  crónict?R y  r e b e ld e s  q u e  sean »  s e  c e r a n  p ro n to  y  rad ica im en *  
t e  c o n  lu s  P í ld o r a s  d e p u r a t i v a s  d e l  D r .  S o i v r t ,  q u e  s o n  la  m e d ic a c ió n  d e p u ra t iv a  y
;.c f1e c u  p o rq u e  a c iu q n  r e g e n e r a n d o  la  s a n g r e ,  la  re n u e v a n »  a u m e tr ta n  t o d a s  la s  en a f^ ria s  
c c l  o rg a n is m o  y  fo m e n ta n  la  s a lu d , r e s o lv ie n d o  e n  b r e v e  t ie m p o  to d a «  l a s  ú lc e ra s ,  :L ¿* b »  
g r a n o s ,  fo rú n c u lo s ,  s u p u ra c ió n  d e  l a s  m u c o s a s , c a íd a  d e l  c a b e l lo ,  in f la m a c io n e s  v n  g e n e ­
ra ) . e tc  . q u e d a n d o  ¡a  p ie l lim p ia  y  r e g e n e r a d a ,  e l  c a b e l lo  b i í l la n te  y  c o p io s o ,  n o  d e iu n d o  en  
e l o rg a n is m o  liueIIUS d e l p a s a d o .  V e a ta :  $*50 p ta s .  f r a s c o .
D a K í I M a / I  I m p o t e n c i a  ( f a l ta  d e  v ig o r  s e x u a l I ,  p o lu c io n e s  u o c lu r ^
I ^ C U U l U a U  l l C r V l U d a .  n a » ,  e s p e r m a i o r r e a .  (p e rd W a s  s e m n ia le s i .  C a n s a n c io  
m e Q ia l ,  p é r d i d a  d e  m e m o r i a ,  d o l o r  d e  c a b e z a ,  v é r t ig o s ,  d e b i l i d a d  m n i c u l a r ,  f a t ig a  
c o r p o r a l ,  t e m b lo r e s ,  p a l p i t a c i o n e s ,  t r a s t o r n o *  n e r v i o s o s  d e  l a  m u j e r  y t u d a s  lu s  maiu* 
(e s ta c io n e s  d e  le  N e u r a s t e n i a  o  u g o ta m ie n io  n e r v io s o ,  p o r  c r(S n ic o sy  r e b e ld e s  q u e  s e a n , 
s e  c u r a n  p ro n to  y  ra d ic a lm e n te  co n  la s  O r a g e a s  p o te u c i s a c s  d e l  D r .  S o iv r é .  M á s  q u e  un 
m e d ic a m e n to  s o n  u n  a l im e n to  e s e n c ia l de l c e re b ro ,  m e d u la  y  to d o  e l  s i s te m a  n e rv io s o . In ­
d ic a d a s  e s p e c ia lm e n te  a  lo s  a g o ta d o s  e n  la  ju v e n tu d , p o r  i t ^ a  c ia s e  d e  e x c e s o s  (v ie to s  sin  
s h n s i ,  p a r a  r e c u p e r a r  ín te g r a m e n te  to d a s  s u s  fu n c io n e s  y  c o n s e r v a r  h a s ta  la  e x t re m a  
v e ie z .  Sin v io le ti ta r  e l  o rg a n is m o , e i  v rg u r  s e x u a l  p ro p io  d e  la  e d a d .  V e n to :  5*50 p e s c to s  
f r a s c o .

V£STA.EN l A b  PRIN CLP ALES FARHACUS DE ESPANA, PORTUGAL Y AHÉRlCAS 
N o ta  - ^ C c d a r  fe t  pce> fn U s d e  h s  v ia r n n n o r tc s ,  im p u r e za s  da  h  s a n g r a  a  d a b d td e d  n arv .aso , 

dir>atéf*dosa y a r > ¥ ia 'd »  C 'h ó  a la s  gn  s e lh s  p a r a  ei /r^ e tg v a a  a  O f i c i n a s  ¿ a é o r a r o r io  S ó fc a ta r g .  
c a l l e  T e r . 1 6 ,  t e l é f o n o  3 6 4  L / i .  H n r c e k tn e .  reecbíeon gra/>s u n  Ubra e x ^ t c a f t v e  so b ra  e /  o n g e n .  
d esorra iia , h a lo m ie m s  g  c v r o i té n  d a  a s ta s  e n /a rm ed c d a s ,
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La f«D)inÍHU. —Lu dona deu de tindre 
4  m ottíx sdlari qu' el home.

Una Ten. —S(. pero se deu rasar pu 
mantmdre home.

CouoHlmif‘BtoB ln ú t ile «

Dó óoHina
Servells a  lo porquet.—Vamos 

a serv ir hoy a nuestras letoras el 
menú de un p lato  exquisito  para 
Jos enfermos.

Se cogen dos arrobas de servells 
de mosquito y  se ponen a  rem ulla 
un añito  (1) y  luego una semana 
a l sol para  que se sequen.

D im pués se m esclan con los m a­
teria les s igu ien tes;
C als................................... 10 kilos
B aba de  sapo  1 p lat
Escates de  peix. . . 4 quintáis

Total. U na cochiná.
Se deja una tem poraíta  al Polo 

N orte, luego se le añade un litro  
de  u g u a  en que se h a i ^  llavao 
los pies la N asia, y  se sirve... si 
sirve.

V i c e n t e  P a l a n q u e s  
(Benicarló)

Nota.— E sta  era  la comida fa­
vorita de los puercos del tío  Par­
dal ero.

(1) Se pueden poner hasta  dos 
añítos, pero más no, ¿ eh ?

T R líN C A T O T iN E S
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Sustituint degudam ent els nú­
meros ¡per Iletres se  llechirá en 
sentit vertical y  horisontal e l nom 
d ’ un asiduo colaboraor de  LA  
C H A L A .

Anagrama
G U E R R A  R O M A  A I R E

Com binant estes Iletres se pot 
form ar el nom  d’ una actris espa­
ñola.

V i s E N T  P a l a n q u e s  

(Benicarló)

~  K o l n s i t f  « 1  p a N a t :

* M A D * R * I D  
C O R U Ñ A 
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Este señor diu que t i  li has ficat la mu 
en la bolchaca. ' ■:

El Titurii.—E s sert; pero era per vore 
si li s ' había olvidat tirar al correu la 
caria que li ha donat la seua dona,

IM F . LA 0 U T E N 6 E R C .— V A L E N O A
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